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Panorama de la familia Asteraceae (= Compositae) en la
Republica Argentina*

LILIANA KATINAS1, DIEGO G. GUTIÉRREZ1, MARIANA  A. GROSSI1 y JORGE V. CRISCI1,2

Summary: An overview of the plant family Asteraceae ( = Compositae) in Argentina. An overview of the
family Asteraceae in Argentina that includes a brief taxonomic history, numerical data of tribes, genera
and species, examples of endemisms and ecological adaptations, and a discussion on the hypothesis on
the origin of the family in Patagonia is given. Asteraceae is the most numerous family in Argentina, with
227 genera (five are endemic) and ca. 1400 species (92 are adventitious and 382 are endemic). In
relation to the native taxa, all tribes of Asteraceae occur in Argentina excepting Inuleae (sensu Bremer).
Tribes Arctoteae and Calenduleae are represented exclusively by adventitious taxa, and Cardueae has
only one native species. Barnadesieae and Mutisieae are the only tribes with endemic genera in Argentina
and they also present the highest percentage of genera and species occurring in the country when
compared with the rest of the tribes. The highest number of native species occurs in the Altoandean and
Patagonian phytogeographic provinces. The most represented tribe in number of genera is Heliantheae,
and in number of species is the tribe Senecioneae.
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Resumen: Se presenta un panorama de la familia Asteraceae en la República Argentina, que incluye
una breve historia taxonómica, datos numéricos de tribus, géneros y especies, ejemplos de endemismos
y adaptaciones ecológicas y una reseña sobre la hipótesis del origen de la familia en Patagonia.  En la
Argentina, las asteráceas representan la familia más numerosa con 227 géneros (cinco son endémicos)
y ca. 1400 especies (92 son adventicias y 382 son endémicas). En términos de taxones nativos, se
hallan representadas en nuestro país todas las tribus de Asteraceae excepto Inuleae (sensu Bremer).
Las tribus Arctoteae y Calenduleae están representadas por taxones adventicios exclusivamente y
Cardueae posee sólo una especie nativa. Barnadesieae y Mutisieae son las únicas tribus con géneros
endémicos de Argentina y también presentan el porcentaje más alto de géneros y especies en el país en
comparación con el resto de las tribus. El mayor número de especies nativas, endémicas y no endémicas,
se da en las provincias fitogeográficas Altoandina y Patagónica. La tribu más representada en número
de géneros es Heliantheae, y en número de especies nativas es Senecioneae.

Palabras clave: Asteraceae, panorama, República Argentina.

*Trabajo publicado en homenaje a la Dra Irma J. Gamundi en
conmemoración de su 80º aniversario.
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Los crisantemos, margaritas, dalias, girasoles,
cardos, la achicoria y la lechuga son algunos de los
representantes de la familia Asteraceae, Compositae,
o asteráceas o compuestas en un lenguaje coloquial.
Las asteráceas comprenden más de 1700 géneros y
unas 24.000-30.000 especies distribuidas por todo el

Introducción mundo, excepto en la Antártida, que incluyen desde
pequeñas hierbas de 1 cm de altura hasta árboles de
más de 30 m. Las asteráceas se reconocen por su
estructura reproductiva, el capítulo donde las flores
se disponen en forma sésil sobre un receptáculo
ensanchado.

Asteraceae es la familia más numerosa en nuestro
país (Cabrera, 1961; Zuloaga et al., 1999) y ello sumado
a su amplia distribución en la Argentina y a las
hipótesis que consideran a la Patagonia como el
probable lugar de origen de las asteráceas (Stuessy
et al., 1996), justifica la presentación de un compendio
de la familia en la República Argentina. Para ello se
actualizó toda la información concerniente a
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Asteraceae desde la publicación del catálogo de las
plantas vasculares de la República Argentina (Zuloaga
& Morrone, 1999) hasta el presente.  La información
se extrajo de material de herbario, de viajes de campo
y de la literatura base (Bremer, 1994; Zuloaga &
Morrone, 1999; Zuloaga et al., 1999) y se actualizó
mediante la consulta a las principales revistas de
sistemática botánica que generalmente tratan taxones
de Argentina: Annals of the Missouri Botanical
Garden, Compositae Newsletter, Darwiniana, Hickenia,
Kew Bulletin, Kurtziana, Novon, Systematic Botany,
Taxon. También se consultó el tratamiento de la familia
Asteraceae en Argentina en floras, catálogos y
sinopsis: Cabrera (1971a, 1974, 1978), Ariza Espinar
(1994, 1997, 2000, 2005), Freire (1995, 1996), Katinas
(1995, 1996), Ezcurra (1996), Sancho (1996), Urtubey
(1996), Cabrera & Freire (1997), Cerana (1997), Delucchi
& Ariza Espinar (1997), Petenatti & Ariza Espinar
(1997), Ariza Espinar & Delucchi (1998a, b), Ariza
Espinar & Urtubey (1998), Bortiri (1999), Cabrera et
al. (1999, 2000), Troiani & Steibel (1999), Giuliano
(2000), Bártoli & Tortosa (2003), Novara (2003), Sancho
& Ariza Espinar (2003), Ariza Espinar & Novara (2005),
Freire et al. (2005). Para la clasificación en subfamilias
y tribus se sigue a Bremer (1994) y para la clasificación
de las provincias fitogeográficas a Cabrera (1971b).

El objetivo de este trabajo es presentar un
panorama de las asteráceas que habitan la República
Argentina que incluye datos numéricos actualizados
respecto a las tribus, géneros y especies, y otros datos
de interés.

     Si bien las asteráceas ya fueron reconocidas por
Teofrasto hace unos 300 años A. C., la familia fue
fundada con el nombre de Compositae (nom. cons. et
nom. alt.) por Giseke en 1792. El código internacional
de nomenclatura botánica (Greuter et al., 2000) permite
también el uso del nombre Asteraceae Dumortier (nom.
cons.), nombre asignado a la familia en 1822. Las
contribuciones más importantes al conocimiento y la
sistemática de la familia comienzan con el francés Henri
Cassini a través de numerosas publicaciones durante
el período 1812-1831 que incluyen descripciones muy
detalladas de la morfología de las asteráceas. Cassini
además estableció 19 tribus en la familia (Cassini, 1816).
Lessing (1832) redujo a ocho el número de tribus y de
Candolle (1838) a tres. Otro gran contribuyente al
conocimiento de la familia fue George Bentham (1873),

que trató a las asteráceas en su monumental obra
Genera Plantarum (1862-1883) junto con Joseph
Dalton Hooker. Fue Bentham quien estableció 13
tribus, que son las tradicionalmente usadas hoy.

Luego de Bentham hubo muchos botánicos en
todo el mundo que realizaron importantes aportes al
conocimiento de las asteráceas, pero si nos referimos
a la Argentina, el gran botánico español que marcó
los estudios en esta familia de plantas fue Angel Lulio
Cabrera (1908-1999). Cabrera fue un generador y
catalizador del estudio de Asteraceae en la Argentina
y sus trabajos sobre la sistemática de asteráceas son
considerados clásicos y de consulta obligada en todo
el mundo. Parte de su legado incluye cerca de un
centenar de trabajos en distintos taxones de
asteráceas, el tratamiento de la familia en floras de
nuestro país, y su valiosísimo herbario depositado
principalmente en los herbarios del Museo de La Plata
(LP) y del Instituto de Botánica Darwinion en San
Isidro (SI), provincia de Buenos Aires. Cabrera y
autores subsiguientes se basaron en la clasificación
de Bentham (1873) en el tratamiento de Asteraceae en
las floras locales. En su clave para la determinación
de géneros de Asteraceae de Argentina, Cabrera (1961)
considera la subfamilia Tubuliflorae con las tribus
Anthemideae, Arctotideae, Astereae, Calenduleae,
Cynareae, Eupatorieae, Helenieae, Heliantheae,
Inuleae, Mutisieae, Senecioneae y Vernonieae, y la
subfamilia Liguliflorae con la tribu Cichorieae.

Un hito importante en la historia taxonómica de
las asteráceas y que trajo gran controversia fue la
denominada New Synantherlogy («Nueva
Sinanterología», pues los especialistas en asteráceas
se llaman sinanterólogos por la morfología de las
anteras), establecida en numerosos trabajos de los
botánicos estadounidenses Harlod Robinson y
Robert M. King (King & Robinson, 1970).  Esta
tendencia consistía en un mayor énfasis en el uso de
los microcaracteres (caracteres anatómicos,
citológicos y químicos) en lugar de los
macrocaracteres para tomar decisiones taxonómicas.
A modo de ejemplo, entre 1967 y 1976 King y
Robinson publicaron no menos de 167 trabajos
científicos sobre Eupatorieae, en los que dividieron
el género Eupatorium, que tenía en ese momento
cerca de 600 especies, en numerosos géneros menores
(McVaugh, 1982). Si se siguiera el criterio de King y
Robinson en las floras locales, el género Eupatorium
ya no existiría en la Argentina dado que de sus 82
especies argentinas, 20 se transfirieron a
Chromolaena y el resto a 33 géneros diferentes. En

Breve historia taxonómica de
la familia
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las floras regionales de Argentina se ha seguido en
general el uso taxonómico tradicional de  tribus y
géneros mencionado previamente, y sólo en unos
pocos casos, como por ejemplo en la tribu Liabeae
(Cabrera et al., 1999), se siguió el criterio de King y
Robinson.

Uno de los aportes más significativos a la
clasificación y filogenia de las asteráceas llegó con
los estudios moleculares de ADN de Jansen & Palmer
(1987). Su descubrimiento inicial fue que los géneros
muestreados de asteráceas poseían una inversión de
22 kilobases en el genoma cloroplástico, excepto en
los tres géneros Barnadesia, Chuquiraga y
Dasyphyllum de la subtribu Barnadesiinae
(perteneciente en ese momento a la tribu Mutisieae)
y algunas familias afines a Asteraceae. Ello hizo que
unos años después esta subtribu, muy representada
en la Argentina, pasara al rango de subfamilia
Barnadesioideae y que sea considerado el taxón basal
en el árbol evolutivo de la familia.

También en el año 1987 el botánico sueco Kåre
Bremer produce el primer cladograma de las asteráceas
esencialmente sobre la base de caracteres
morfológicos y unos años después produce un
tratado sobre la familia (Bremer, 1994). La clasificación
de Bremer (1994) toma en cuenta los avances en el
conocimiento de la filogenia de la familia y comprende
tres subfamilias: la subfamilia Barnadesioideae con la
tribu Barnadesieae (e.g., Chuquiraga avellanedae),
la subfamilia Cichorioideae con las tribus Arctoteae
(= Arctotideae; e.g., Gazania tenuifolia, gazanias),
Cardueae (= Cynareae; e.g., Carduus thoermeri,
cardos), Lactuceae (= Cichorieae; e.g., Lactuca sativa,
lechuga), Liabeae (e.g., Liabum acuminatum),
Mutisieae (e.g., Mutisia decurrens, mutisias) y
Vernonieae (e.g., Vernonia mollisima), y la subfamilia
Asteroideae con las tribus Anthemideae (e.g.,
Argyranthemum frutescens, margaritas), Astereae
(e.g., Baccharis trimera, carquejas), Calenduleae (e.g.,
Calendula officinalis, caléndulas), Eupatorieae (e.g.,
Eupatorium bupleurifolium, Ageratum
houstonianum), Gnaphalieae (e.g., Helichrysum
bracteatum, siemprevivas), Helenieae (e.g., Tagetes
minuta, chinchilla), Heliantheae (e.g., Helianthus
annuus, girasol), Inuleae (e.g., Inula helenium),
Plucheeae (e.g., Tessaria dodoneifolia, pájaro bobo)
y Senecioneae (e.g.,  Senecio vulgaris). Las
principales diferencias entre la clasificación de Bremer
(1994) y las clasificaciones previas es: (1) la
consideración de Barnadesioideae como subfamilia
independiente (antes la subtribu Barnadesiinae de la

tribu Mutisieae); (2) la división de la tribu Inuleae en
las tres tribus Inuleae sensu stricto, Gnaphalieae y
Plucheeae; y (3) la consideración de Liabeae como
tribu independiente (antes la subtribu Liabinae de la
tribu Senecioneae, e.g., Cabrera, 1961).

Estos estudios van en paralelo con el avance de
los análisis moleculares que llevaron en años recientes
a la disgregación en numerosas tribus o subfamilias
de la mayoría de las tribus tradicionales (Panero &
Funk, 2002; Funk et al., 2005). A modo de ejemplo la
tribu Mutisieae que en su sentido amplio tiene 74
géneros y unas 865 especies (Cabrera, 1977;  Katinas
et al., en prensa) queda dividida, de acuerdo a los
resultados moleculares, en al menos tres subfamilias,
una tribu y dos clados sin asignación taxonómica
(Funk et al., 2005).

Número de tribus, géneros y
especies

Las asteráceas se encuentran en todos los
continentes excepto la Antártida dado que sus
miembros han sido extraordinariamente exitosos en
la adaptación a los más diversos hábitats. Su
distribución en los continentes se muestra en la Tabla
1: (1) en las filas puede verse que hay tribus
ampliamente distribuidas  (e.g., Eupatorieae,
Helenieae), mientras que otras son endémicas de un
continente o parte de un continente (e.g.,
Barnadesieae, Liabeae) o tienen distribuciones
relativamente restringidas (e.g., Arctoteae,
Plucheeae); (2) las columnas muestran que hay tribus
que son típicamente del Nuevo Mundo, algunas de
ellas concentradas en América del Norte  (Astereae,
Helenieae) y otras en América Central y América del
Sur (e.g., Eupatorieae, Heliantheae, Vernonieae).
También hay tribus claramente concentradas en el
Viejo Mundo (e.g., Anthemideae, Arctoteae,
Calenduleae). En su conjunto, existe una mayor
representación de las tribus en el hemisferio sur.

Considerando taxones nativos y adventicios, las
asteráceas representan la familia vegetal más
numerosa en la República Argentina, con 227 géneros,
cinco son endémicos y cerca de 1400 especies. De la
totalidad de especies 92 son exóticas o adventicias y
unas 382 son endémicas; de las especies endémicas
un poco menos de la mitad pertenecen al género
Senecio. Es interesante comparar estos números con
otros países como por ejemplo el Perú y Ecuador, que
están entre los países sudamericanos más ricos en
biodiversidad (Tabla 2). Los valores de la Tabla 2
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muestran que Argentina no está muy alejada en el
número de taxones nativos y endémicos con Perú y/
o Ecuador lo cual indica la riqueza de asteráceas en
nuestro país si tenemos en cuenta que Perú tiene
17.560  plantas vasculares (Brako & Zarucchi 1993;
Vásquez et al., 2002) y Ecuador unas 15.900
(Jørgensen & León-Yañez, 1999; Valencia et al., 2000),
en comparación con la Argentina que  posee 9.690
(Zuloaga & Morrone, 1999) a pesar de tener una
superficie mayor que los otros dos países.

En la República Argentina, se hallan representadas
todas las tribus de asteráceas, excepto Inuleae (sensu
Bremer, 1994) (Tabla 3). Las tribus Arctoteae y
Calenduleae están representadas por taxones
adventicios exclusivamente y Cardueae posee sólo
una especie nativa (Centaurea tweediei). La Tabla 3
muestra que Heliantheae es la tribu con mayor número
de géneros (42) en Argentina seguida de Mutisieae
(con 34 géneros). Pero si se tiene en cuenta qué
porcentaje de géneros de estas tribus existe en
Argentina respecto al total mundial, Heliantheae tiene
representados un 22 % del total de sus géneros,

mientras que Mutisieae tiene el 46 %. Otro tanto ocurre
con Barnadesieae que sólo tiene nueve géneros, pero
siete de ellos (el 78 %) habita nuestro país; Liabeae
tiene el 26,6 % y en el resto de las tribus los valores
son menores al 15 %. Respecto al número de especies
nativas en Argentina (Tabla 3), Senecioneae,
Asteraeae y Eupatorieae tienen los valores más altos,
289, 246 y 150 especies respectivamente y en estos
casos se debe a que estas tribus tienen en cada una
de ellas un género con numerosas especies. El género
Senecio contribuye con 270 (Cabrera et al., 1999) a
las 289 especies de Senecioneae en Argentina,
Baccharis con 96 (Giuliano, 2000) a las 246 especies
de Astereae, y Eupatorium con 82 (Cabrera & Freire,
1997) a las 150 especies de Eupatorieae. Por otro lado,
otras tribus como por ejemplo Mutisieae y Heliantheae
tienen también un alto número de especies pero éstas
forman parte de diversos géneros. Si se tiene en
cuenta qué grado de representación de especies tiene
cada tribu en la Argentina, las tribus Barnadesieae
(con un 28,3 % de sus especies que habitan nuestro
país) y Mutisieae (con el 16,6 %) tienen los valores

Tabla 1. Número de géneros nativos de Asteraceae  por tribu en los distintos continentes o partes de continentes.

SUBFAMILIAS 
Y TRIBUS

AMÉRICA 
CENTRAL Y 

DEL SUR

AMÉRICA 
DEL NORTE

ÁFRICA EUROPA ASIA OCEANIA

Subfamilia 
Barnadesioideae

Barnadesieae 9      
Subfamilia 

Cichorioideae
Arctoteae   14  2 1
Cardueae 2 3 35 38 77 3
Lactuceae 10 26 32 47 59 7
Liabeae 14      

Mutisieae 59 8 3  9 1
Vernonieae 66 2 27  12 1
Subfamilia 
Asteroideae
Anthemideae 4 10 69 32 52 3

Astereae 39 69 32 9 32 30
Calenduleae   9 1 2  
Eupatorieae 128 53 3 1 3 2
Gnaphalieae 21 10 66 9 19 84

Helenieae 28 99 4 1 10 4
Heliantheae 128 100 17  7 16

Inuleae 8 3 22 4 22 2
Plucheeae   16  9 8

Senecioneae 40 24 37 10 29 12



117

 L. Katinas et al., Panorama de Asteraceae en Argentina

más altos, mientras que en el resto de las tribus los
valores son menores al 9 %.

A nivel de las provincias políticas de la Argentina,
la Figura 1 muestra el porcentaje de tribus, a nivel
específico, en cada provincia. La tribu Astereae, por
ejemplo, tiene una muy buena representación en todas
las provincias. Por el contrario la tribu Heliantheae,
que posee el mayor número de géneros en nuestro
país, tiene muy buena representación en algunas
provincias (Formosa con 22 %, Santiago del Estero
con 21%) pero es muy escasa en otras (Santa Cruz
con 1 %). La tribu Eupatorieae está muy bien
representada en provincias con clima cálido como
Misiones (24 %) y Chaco (20 %), Senecioneae es
abundante en Neuquén (31 %) y Mendoza (25 %), y
Mutisieae en Santa Cruz (29 %) y San Juan (26 %).
Las provincias de Salta y Jujuy poseen el mayor
número de especies nativas de asteráceas, y Tierra
del Fuego es la que posee el menor número (Fig. 2A).
Salta, Catamarca y Jujuy comparten un alto número
de especies endémicas, mientras que Formosa, Santa
Fe y Misiones son las que poseen el menor número
de endemismos (Fig. 2B). Los endemismos de las
provincias políticas fueron considerados como

especies endémicas de la Argentina presentes en una
provincia determinada, es decir que muchas veces
los endemismos mencionados no son exclusivos de
esa provincia. Respecto a las especies exóticas o
adventicias, es la provincia de Buenos Aires la que
posee el número más alto en tanto que Formosa es la
provincia con el menor número (Fig. 2C).

Es interesante analizar esta información también a
nivel de las provincias fitogeográficas de Argentina
(Cabrera, 1971b). En general, todas las tribus están
representadas en todas las provincias fitogeográficas
(Fig. 3); las Senecioneae por ejemplo, son más
abundantes en la provincia Altoandina, y las
Eupatorieae en la Paranense y de las Yungas. La
provincia Subantártica es la que posee la menor
representación de tribus. La figura 4 muestra los datos
numéricos de géneros, especies nativas (incluyendo
las endémicas), endémicas exclusivamente y
adventicias en cada provincia fitogeográfica en un
mapa de la Argentina. En cuanto al número de especies
nativas (no endémicas), las provincias Altoandina y
Chaqueña son las que poseen los valores más altos,
y la Subantártica y del Monte los valores más bajos
(Fig. 5A). La provincia Altoandina se destaca también

Tabla 2. Comparación del número de géneros y especies de Asteraceae en la Argentina con países muy ricos en biodiversidad
como Perú y Ecuador.

Tabla 3. Tribus de la familia Asteraceae presentes en la Argentina, con el número y porcentaje (del total de taxones en
Argentina) de géneros y especies nativas (incluye taxones endémicos y no endémicos), de géneros y especies adventicias y de
especies endémicas.

 ARGENTINA PERÚ ECUADOR 
Géneros nativos 227 222 217 
Géneros endémicos 5 14 7 
Especies nativas 1307 1432 918 
Especies endémicas 382 729 370 
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Fig. 1. Representación en porcentaje de las tribus de Asteraceae en las provincias políticas de Argentina. ANT = Anthemideae;
ARC = Arctoteae; AST = Astereae; BAR = Barnadesieae; CAL = Calenduleae; CAR = Cardueae; EUP = Eupatorieae; GNA =
Gnaphalieae; HELE = Helenieae; HELI = Heliantheae; LAC = Lactuceae; LIA = Liabeae; MUT = Mutisieae; PLU = Plucheeae;
SEN = Senecioneae; VER = Vernonieae.
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Fig. 1. Continuación

por su alto número de endemismos, seguida por la
Patagónica, el menor número se registra en las
provincias del Espinal y Paranense (Fig. 5B). La
provincia Pampeana posee el mayor número de
taxones adventicios (aunque también tiene un alto
número de especies nativas), seguida de la Chaqueña
y del Espinal, mientras que la Altoandina posee el

número más bajo (Fig. 5C).
La comparación entre los datos de las provincias

políticas y las fitogeográficas arroja algunos
resultados interesantes. El alto número de especies
nativas, endémicas y no endémicas, en las provincias
de Jujuy y Salta ocurre en la provincia fitogeográfica
Altoandina. En las provincias patagónicas, Neuquén,
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Fig. 1. Continuación

Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego, el
número alto de endemismos se da en la provincia
fitogeográfica Patagónica y no en la Subantártica. Es
evidente que para las asteráceas las provincias
importantes en número de taxones nativos son la
Altoandina y la Patagónica. Esta información puede

resultar importante a la hora de elegir áreas de
conservación de la biodiversidad, dado que si bien
las áreas de conservación se seleccionan dentro de
las provincias políticas, debería considerarse en que
área fitogeográfica de la provincia se halla la mayor
riqueza de especies.
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Fig. 2. Número de especies nativas y no nativas de Asteraceae en las provincias políticas de Argentina. A. Número de especies
nativas (endémicas y no endémicas). B. Número de especies endémicas de Argentina, presentes en  cada provincia pero no
exclusivas de ésta. C. Número de especies adventicias. BAI = Buenos Aires; CAT =  Catamarca; CBA = Córdoba; CHA = Chaco;
CHU = Chubut; CRR = Corrientes; ERI = Entre Ríos; FOR = Formosa; JUJ = Jujuy; LPA = La Pampa; LRI = La Rioja; MEN =
Mendoza; MIS = Misiones; NEU = Neuquén; RNE = Río Negro; SAL = Salta; SCR = Santa Cruz; SDE = Santiago del Estero; SFE
= Santa Fe; SJU = San Juan; SLU = San Luis; TDF = Tierra del Fuego e Islas del Atlántico Sur; TUC = Tucumán.

Endemismos

 Argentina posee cinco géneros endémicos de
Asteraceae, Ameghinoa, Burkartia, Dolichlasium
(Mutisieae), Duseniella y Huarpea (Barnadesieae) y

la familia ocupa el segundo lugar entre las plantas
vasculares en cuanto al número de géneros endémicos
luego de Brassicaceae (con nueve géneros
endémicos) (Zuloaga et al., 1999). Los géneros
endémicos de asteráceas habitan exclusivamente las
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Fig. 3. Representación en porcentaje de las tribus de Asteraceae en las provincias fitogeográficas de Argentina. ANT =
Anthemideae; ARC = Arctoteae; AST = Astereae; BAR = Barnadesieae; CAL = Calenduleae; CAR = Cardueae; EUP =
Eupatorieae; GNA = Gnaphalieae; HELE = Helenieae; HELI = Heliantheae; LAC = Lactuceae; LIA = Liabeae; MUT =
Mutisieae; PLU = Plucheeae; SEN = Senecioneae; VER = Vernonieae.
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Fig. 3. Continuación

La República Argentina tiene importantes
características topográficas y posee una amplísima
gama de suelos y climas que reúnen condiciones
únicas para la distribución de las asteráceas. La
topografía está afectada por la latitud y altitud y es
muy variable de este a oeste y de norte a sur. Uno de
los accidentes topográficos más notables es la
cordillera de los Andes al oeste del país (que incluye
el Aconcagua de 6.959 m, la montaña más alta de
América) y que ha tenido y tiene una gran influencia
ecológica e histórica en la distribución de las
asteráceas.

Existen asteráceas en la mayoría de los biomas,
que se adaptan a diferentes suelos, climas y relieves.
Hay especies típicas de suelos salinos (e.g.,
Baccharis spartioides, Cyclolepis genistoides,
Lepidophyllum cupressiforme), de suelos húmedos
a inundables (e.g., Enhydra anagallis, Gymnocoronis

Ecología

provincias fitogeográficas Patagónica y Altoandina,
y es importante remarcar que están restringidos a sólo
dos tribus, filogenéticamente relacionadas.

Con respecto a los endemismos a nivel específico,
hay taxones endémicos de provincias fitogeográficas,
como por ejemplo Senecio jujuyensis y S. punae de la
Puna; Aster patagonicus, Brachyclados caespitosus
y Chuquiraga avellanedae de la estepa patagónica;
Stevia sanguinea de las Yungas; Eupatorium
militare, Grindelia chacoensis y G. ragonesei de la
región Chaqueña. Algunas especies son endémicas
de áreas muy restringidas, por ejemplo Baccharis
phyteuma es endémica del Delta del Paraná; Senecio
melanopotamicus se conoce únicamente para las
barrancas del Río Negro, en los alrededores de Carmen
de Patagones; Nardophyllum deserticola crece en
Plaza Huincul, en el centro de la provincia de Neuquén.
Algunos endemismos de cerros son Stevia centinelae
hallada únicamente en la cima del cerro Centinela,
Jujuy, a 2650 m altura; Conyza magnimontana
colectada en la sierra Grande, en el este de la provincia
de Río Negro; Senecio repollensis del cerro Repollo,
provincia de Neuquén; Baccharis tandilensis,
Hieracium tandilense, Senecio bravensis de las
Sierras de Tandil, provincia de Buenos Aires;
Hieracium chacoense y Senecio leucopeplus de

Sierra de la Ventana, provincia de Buenos Aires. Las
Islas Malvinas también incluyen asteráceas
endémicas como Chevreulia lycopodioides,
Erigeron incertus, Gamochaeta antarctica,
Leucheria suaveolens, Nassauvia gaudichaudii, N.
serpens, Senecio littoralis y S. vaginatus.
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Fig. 4. Mapa de las regiones fitogeográficas de la Argentina de acuerdo con Cabrera (1971b) indicando el número de géneros
y especies de Asteraceae por provincia. La primera cifra indica el número de géneros; la segunda cifra indica el número de
especies nativas (incluye endémicas y no endémicas); la tercera cifra indica el número de especies endémicas; y la cuarta cifra
indica el número de especies adventicias.

spilanthoides, Senecio bonariensis), de suelos
rocosos (e.g., Eupatorium commersonii,
Haplopappus rigidus), algunas son dunícolas (e.g.,
Grindelia aegialitis, Noticastrum acuminatum,
Senecio crassiflorus), otras habitan las selvas (e.g.,

Adenostemma brasilianum, Mikania micrantha,
Stevia jujuyensis), las vegas altoandinas (e.g., muchas
especies de Werneria, Senecio hieracium), o las orillas
de ríos (e.g., Gnaphalium gaudichaudianum,
Tessaria dodoneifolia).
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Fig. 5. Número de especies nativas y no nativas de Asteraceae en las provincias fitogeográficas de Argentina. A. Número de
especies nativas (excluyendo las endémicas). B. Número de especies endémicas exclusivas de cada provincia fitogeográfica. C.
Número de especies adventicias. ALT = Provincia Altoandina; CHA= Provincia Chaqueña; ESP = Provincia del Espinal; MON
= Provincia del Monte; PAM = Provincia Pampeana; PAR = Provincia Paranense; PAT = Provincia Patagónica; PPU =
Provincia Prepuneña; PUN = Provincia Puneña; SAI = Provincia Subantártica e Insular; YUN = Provincia de las Yungas.

Muchas asteráceas tienen adaptaciones
particulares a estos distintos ambientes. En la
provincia fitogeográfica de la Puna las asteráceas
poseen adaptaciones al déficit de agua, baja humedad
atmosférica, gran radiación solar y temperaturas
nocturnas inferiores a cero durante todo el año, entre
otros factores. Algunas adaptaciones morfológicas a
la Puna son: tallos espiniformes (Nardophyllum
armatum, Proustia cuneifolia), formación de

braquiblastos (Nassauvia axillaris), plantas acaules
(Perezia ciliosa, Senecio breviscapus, Trichocline
auriculata), hojas pequeñas (Baccharis incarum),
hojas carnosas (Xenophyllum papposum), hojas
enroscadas (Baccharis grisebachii,
Chiliotrichiopsis keidelii), hojas espiniformes
(Chuquiraga acanthophylla, Nassauvia axillaris),
hojas escamiformes (especies de Parastrephia).
También hay adaptaciones anatómicas, como por



Bol. Soc. Argent. Bot. 42 (1-2) 2007

126

 Los registros confiables más antiguos de polen
fósil de asteráceas en Argentina son de Patagonia y
corresponden a géneros afines a la tribu Mutisieae
del período Oligoceno tardío-Mioceno (Barreda,
1993). Ello sumado a que la subfamilia
Barnadesioideae, con gran representación en los
Andes y en Patagonia, es considerada la más basal
en el árbol evolutivo de las asteráceas, llevó a los
investigadores a postular la hipótesis que el origen
de la familia se halla en el sur de América del Sur.
Bremer (1992) aplicó el método de biogeografía
histórica de áreas ancestrales (Crisci et al., 2000, 2003)
a un cladograma de Asteraceae basado en datos
morfológicos para determinar el probable lugar de
origen de la familia. Sus resultados indican a Brasil, al
sur del Amazonas como parte del área ancestral más
probable y excluyen de esta área a África y Eurasia.
Stuessy et al. (1996) presentaron un escenario muy
detallado del origen de la familia también sobre la
base de un cladograma obtenido con datos
morfológicos. Ellos postularon que las dos familias
hermanas Asteraceae y Calyceraceae habrían
divergido como familias separadas en el sur de
América del Sur (Argentina y Chile) en un área de
transición de bosques tropicales y templados en el

Argentina: ¿Lugar de origen de
las Asteráceas?

ejemplo estomas en criptas (Chiliotrichiopsis
keidelii, Baccharis polifolia) y gran desarrrollo del
esclerénquima (Senecio dryophyllus) (Cabrera, 1968).
Algunas adaptaciones foliares en asteráceas de
Patagonia son por ejemplo hojas angostas, y
fuertemente recurvadas en los márgenes o
conduplicadas (Brachyclados caespitosus, Burkartia
lanigera) o con el mesófilo isolateral (Baccharis
magellanica, Grindelia chiloensis, Haplopappus
prunelloides) (Pyykkö, 1966). La variación en la forma
del limbo foliar en especies del género Chuquiraga
(Barnadesieae) es concordante con diferencias en la
altitud, de modo que las especies que poseen limbo
foliar ancho habitan en las zonas altas de las
montañas, las de hojas lanceoladas en la Puna, y las
de hojas aciculares en las zonas desérticas de menor
altitud (Ezcurra et al., 1997). También hay géneros de
asteráceas con anatomía Kranz, como
Chrysanthellum, Flaveria, Glossocardia, Isostigma,
Parthenium y Pectis que puede variar con el ambiente.
En el género Isostigma (Heliantheae) el tipo de
anatomía Kranz en las distintas especies difiere de
acuerdo al grado de humedad de las áreas que éstas
ocupan (Peter & Katinas, 2003). El género
Chaetanthera (Mutisieae) posee adaptaciones en sus
granos de polen a los climas secos y fríos de las
provincias fitogeográficas Altoandina y Puneña y al
clima árido de tipo mediterráneo de Chile central
(Tellería & Katinas, 2004). El polen de Chaetanthera
muestra por ejemplo: 1) una exina gruesa con el tectum
interno muy desarrollado en algunas especies, que
aumentaría el área de resistencia del polen reduciendo
la tendencia a encorvarse producida por las
columelas, y esto sería crucial para la regulación del
volumen del grano de polen; 2) las endoaperturas se
unen en una banda equatorial o endocíngulo que
incrementaría la plasticidad de las paredes para una
rápida hidratación; y 3) algunas especies poseen
parasincolpo que puede considerarse también como
una estrategia de hidratación del polen porque las
grietas de la exina que delimitan el campo apocolpial
incrementarían la flexibilidad del grano de polen. De
este modo Chaetanthera combina características
contra la desecación con mecanismos que aseguran
una rápida hidratación en ambientes muy secos.

Las asteráceas no son sólo diversas en número
de especies y ambientes en los que habitan, sino que
también desempeñan múltiples funciones en los
ecosistemas. Como integrantes dominantes de los
ecosistemas pueden mencionarse las asociaciones
de Baccharis notosergila, con B. articulata y

Eupatorium buniifolium en comunidades clímax en
la provincia de Buenos Aires (Cabrera, 1949).
Elementos característicos que forman poblaciones
abundantes en la estepa patagónica son por ejemplo
Nassauvia fuegiana y N. glomerulosa; en el monte
Chuquiraga erinacea; en la Puna Parastrephia
lepidophylla y especies de Nardophyllum; y en la
Prepuna Proustia cuneifolia.

Muchas especies son pioneras en sucesiones
primarias de distintos ambientes, facilitando el
establecimiento de otras especies al favorecer la
maduración de los suelos. Algunos ejemplos son
Elephantopus mollis, Eupatorium inulifolium, E.
laevigatum, Ptercaulon lorentzii (Salimon &
Negrelle, 2001), Sonchus oleraceus (Walker et al.,
2006).  Existen también entre las asteráceas especies
con un alto grado de adaptación a diversos hábitats
y que constituyen malezas muy invasoras y
resistentes, por ejemplo en las tribus  Cardueae
(Carduus acanthoides, C. pycnocephalus; Cabrera,
1963) y Eupatorieae (Ageratum conyzoides,
Chromolaena odorata; Retief, 2002).
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